El encantamiento del agua
Hacía muchos años, cuando mi abuelo y mi tatarabuelo eran jóvenes, el agua del regadillo que riega Vista Alegre era abundante y llegaba a todos los caseríos cercanos: Carillambi, Mollepata, San Miguel de Matarita, y también por el valle del Gequetepeque, Palo Blanco y Catulla. Gracias a este caudal de agua, los pobladores podían sembrar sus cultivos: caña, yucas, camotes y otros alimentos que les permitían sobrevivir en sus comunidades. Con lo que cosechaban, hacían trueques a cambio de otros productos, y así vivían nuestros antepasados, en armonía con la tierra y el agua.
Pero un día, todo cambió. Un brujo de Benje, un pueblo lejano, llegó a la zona buscando camotes. Se dice que este brujo era muy temido, pues tenía dos bocas y poseía poderes oscuros. Al llegar, pidió que le vendieran camotes, pero los pobladores, desconfiando de su aspecto y su mala fama, se negaron. El brujo se fue furioso y, antes de marcharse, los amenazó:
—¡Ya verán! ¡Pronto no cosecharán ni un solo camote más!
Los pobladores no le tomaron importancia, pero el brujo cumplió su palabra. Esa misma noche, regresó al lugar donde nacía el agua que alimentaba todos los cultivos. Usando sus poderes mágicos, encantó el agua para que ya no riegue las tierras de Vista Alegre. Tapó la fuente con hojas de plátano y, para asegurarse de que nadie pudiera destaparla, amarró un perro muy bravo en la toma del agua para que la cuidara.
Desde aquel momento, el agua dejó de fluir con la misma fuerza. Para los caseríos de Cospan y San Martín, el caudal aumentó, pero para Vista Alegre solo caían unas cuantas gotas. Los cultivos comenzaron a secarse, la tierra se agrietó y la gente empezó a sufrir. Los pobladores intentaron destapar el agua, pero el perro bravo los espantaba y el encantamiento del brujo era demasiado poderoso.
Pasaron los años y la historia se fue contando de generación en generación. Los abuelos les decían a sus nietos:
—El agua de Vista Alegre está encantada. Solo un chamán con poderes verdaderos puede romper la brujería y devolvernos el agua que nos pertenece.
Y así, hasta el día de hoy, Vista Alegre sufre de escasez de agua. Los pobladores esperan que algún día llegue un chamán valiente y sabio, capaz de enfrentar al perro bravo y deshacer el hechizo del brujo de dos bocas. Mientras tanto, el recuerdo del agua abundante vive en la memoria de los ancianos, que cada noche, al caer el sol, miran al cerro y suspiran:
—Algún día, el agua volverá.
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